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Año XXIV. 

eodeCartag 
D I A R I O D E I . A N O C H E . NUM. 6952 

j P x ' e c i o s d e s u s e i - i o l ó n . 

"CARTAGENA, mi mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVIKCTAS, tres meses, 
'í'oOid.—RXTIIANJIÍRO. tres meses, l l '2ó id. 

La aiisericióit empezaní á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 

> : ! V i i n e r a i s s u e l t o s t S o ó j i t i m o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

O o n d i c i o n e s . 

SÁBADO 27 SETIEMifí 1884. 
El pago será siempre adelantado y en metálica ó letras de fácil cobro, 

dacción no responde de los aniuieios, remitidos y comunicados, conserva 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No 
ven los originales. 

A n i x T i c l o s á p r - e o i o s o o i i v e n o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

— l . a !{,• 
el deí'cél»-
se deviiel-

1.̂  
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ECOS DE MADRID. 

20 de Setiembre de 1884. 
La epidemia se ha inoslrado con 

nosotros todo lo fumenina que en es-
*'• caso debíamos desear. Por más 

..¡lúe la han llamado y la han acari-
fiadose ha mcstrado araña y esiiai-
'̂'». Demos gracias á üios y hasta si 

t's necesario, aplaudamos lo que han 
lianiíidomuchos ligereza del gobier-
líoque bien pudiera ser babi idud. 

lii hecho es, que ni aún las enfer-
'Hedades sospechosas han dado jue-
•oO y que de la alarma, aparte de ios 
'̂̂ 'isibles trastornos comerciales que 

''̂ '- "Cusionado, solo queda un i'ecuer-
'*'̂  cómico que explotarán cu el tea-
''"<"> los revisteros de actuididad. 

Ya me parece ver en la escena 
'"«acordonamientos, los sustos, los 
jiicaldes recibiendo á tiros á los via-
:J<̂ i"os, la expedición de patentes de 

'dud, los aislamientos de atacados, 
!=i fumigaciones, y sobre todo las 

)''scuísiones sobre la innaortalidad de 
'̂ ** microbios. 

* 

r . * * 
•'-'•* que es este año, las revistas, los 

''r*"»!*!»^^; no languidecerán imv 
laltji de lisunto. 

í.a musa cómica ha inspirado á 
Mos.Sin i rmás lejos, la situación 
'actual del empresario del regio coli-
^^0 se presta á un inonólego apetito 
0̂ ó si se quiere a un aria oreiida. 

ICl lujo impone á ciertas familias 
. obligación de abandonar al Teatro 

Mieal. Palgos übutacas en el arislo-
' ^Pático coliseo, modisto francés v oo 

'̂̂ e, son tres artículos de los que no 
P'íeden prescindir los que figuran en 
^'^hije Ufe, 

^̂OF Otra parte los tenores y las ti-
P'̂ s son Jnsaciab'es.Los más modes-
^̂  quieren ganar al año lo menos 
'®'> mil duros. Sus cálculos no son 
'••̂ isiicos ni espirituales, pero sí 

*"̂ '<ctieo,s. Diez años de vida teatral 
ínodio millón de pesetas, son cinco 

«ilíones, gastan un oen viviry pueden 
^'t'fariíe con cuatro. Al 5 por lOÜ 
"a Pétita de cuarenta mil duros. CaU 

í*u bi«n. PtíVo para íjüe sus cuen-
^* í̂ o sean galanas, necesitan los 
'^Pi'esarios sacnficar al público, y 

ĵ *̂ **l teatro de la ópera de Madrid 
,. .®*®gido la próxima temporada pa-

este sacrificio á los dille 
^¡^ «octesanos. 

j^^eñope^ abonados les ha didio; en 
pi ̂ ^®sivo si ustedes quieren palco-

"•tjjg^é diikrio abonarán 18.720 pese-
W "^tiarto turno para los ricos 
poy^/^odes tos costará 5.000. Y esto 
1^2^^.^^nciones.,] 

fin 

,La butafcá costará 
^^^.'etsic de coteris. 

nía» * '̂*espfa(iho 'los precios' ."jon 

Peset^.^" ̂ " ^ ^**^^ ^*" entmda 486 
tas ^''^•^'itacb eon entrada 20 pese-
*lurí ^̂  "despacho j 25 en la catttá-

Esta resolución pacíüca ha resui 
tado un cíirlel de desafio. Los abo­
nados han pu4d3to_e|;gri^.^ü€l)[iaj 
tro del Príncipe Alfonso donde se 
han reunido para acudi-r á la defensa 
desús intereses. 

—Esto es un abuso! 
—Una esplotación! 
—Nos sirven m\\ y nos piden cu­

ro! 
—Recordemos el pasado! 
—Yo tiré una silla al palco escé­

nico! (aplausos) 
—Yo fui de los que subieron á las 

butacas á prote.siar! [aclamaciones.] 
—Yo silbé despiadadamente! (en-

siasmo delirante.) 
—Convengamos en no abonar­

nos! 
—Eso! oso! 
— Viva! viva! 
—O rebajan los precios no al tipo 

de la temporadaanteriüi sinomásaun 
<•) no hay abono. 

-^Unanimidad deboLsillos... digo 
de parecepes. 

Un periódico al dar cuenta de es­
ta misma reunión se estralimita: 

—La ópera italiana, dice, es un ar­
tículo de injo, el luja jfo se regaUm, 
los que regatean el íüjb sun citrsis, 
luego... 

El empresario ha sido más diplo­
mático. Hadado ospücaciones, se ha 
presentado como víctima de los dó 
de pecho y de la voracidad de las di­
vas y todo hace creer qua habrá un 
arreglo. 

— Pero señor, decía ayer una be­
lla que tiene grandes disposiciones 
financieras. La base de la empresa 
del Teatro Real es el abono, un em­
presario necesita ganar; por que los 
abonados no constituyen una socie­
dad, nombran una junta directiva, 
toman el teatro, contratan los artis­
tas y organizan las funciones. De es­
to modo podrían economizar los abo 
nados un 50 por 100 y poner los pre­
cios al alcance de todo e, mundo. 

Este proyecto no tiene más que 
un inconveniente.. 

Habría muchos abonados que sal-
düan perdiendo, porque estarían 
más cerca de las estrellas del coro y 
del cuerpo de baile y según cuentan 
los escamados, estas constilaciones 
cuestan caras. 

Es de presumir que algunos, . í'e-
rian las estrellas. 

* 

Parece que lá profesión de apo$m 
ó sea curandero es, lucrativa. Oíros 
tres apóstoles han llegado á Má*d*id y 
como los anteriores notardatwn' ie^ 
verserodeados dé pacientes. Sus íiie-
dicinas son tan fáciles de tomar. 

Con agua queáOplan ó coa frases 
que pronuncian'dejan sanos á los 
más enfermizos... v en catnbio feolo 
piden ropas usadas ó alimentos mo-

' destos. 

pesar de lodo lá autoridad ha 
pifcsto á buen recaudo ú los galenos 

.«caiíPJEros. lo que n.o obstar pai» que 
se venda un periódico que se^Trttia 
Los apóstoles. 

Lo que dicen los pacientes ya 
que no le puedan curar á uno de pa­
labra, al menos que le curen por es 
crito. 

La otra tarde llamaron á la puerta 
de la casa de un médico que vive so­
lo con una criada. 

—Quien es? 
—Venimos á consultar con el doc­

tor, dijo uno de ios dos hombres 
que llamaron. 

-=-Pasen ustedes, añadió la criada. 
—Apenas entraron, uno de ellos 

sugetó á la doméstica, y el otro aba­
lanzándose al doctor hizo con él la 
misma operación tapándole la boca 
con algodones. 

Maniatados amo y criada, proce­
diéronlos bandidos ¿descerrajar 
muebles, se apoderaron det seis ó 
siete iHÍi ̂ im«ia% detva«Í3aifidti:aÍ«^ y 
escapaípon. 

Entóiices la criada pidiú.auxilio, 
acudió gente, s&rompiíBron lap lig^'-
duras y nadie supo dar razón de los 
dos atrevidos. 

Pero el gobernador juzgó q-e las 
cosas no debían quedar así: flam'5 á 
la doméstica, la interrogó; aunque no 
saco nada en limpio no desmayó, en­
vió un inspector á casa de una her­
mana déla joven víctima y allí en el 
íogón, entre ceniza fueron hallados 
el dinero y las alhajas. 

A pesar de lo bien urdido de la co­
media se descubrió la urdimbre. 

* 

Diecidídamente los timadores ha­
llan áienrprequieñ lómente üu indus­
tria. Ya no son los lugareños los que 
pagan ei.pato. Uu comerciante de Ma­
drid, inteligente, listo y hasta esca­
mado, ha perdido tres mil pesetas 
por queier ganar dos ó tres veces 
nías. 

No hay nada más inocente que la 
codicia. 

k 

Un caballero maltrató á su muger 
y ásu suegra.A.lasvocesdela pacien­
te acudió la pareja y se llevó a la pre • 
vención al irascible individuo y las 
dos señoras á ia casa de socorro. El 
primero se dio á conocer y resultó 
que era inspector de vigilancia con cu­
yo motivo fué puesto eu libertad. Acto 
continuo se fué á su casa avi-sando 
antes á un cari-o de mudanza y se 
disponía á líevarsíi los muebles cuan­
do un pariente de las victimas llamó 
a u^ra pareja y dispuso que le preíi-
dieranbajoau respousabi idad por­
que los muebles que se llevaba no 
eran suyos. Volvió á la prevención 
y de«uevo le dejarroíi eu libertad.. 

Otro prójimo inspector de carrua­

jes recibió de una señora un alhaja 
tasada en 8000, reales para que se la 
vcndier;^ v rasyltWjue también él era 
una alhaja. 

Ninguna de las dos ha parecido. 
* 

» -» 
La otra mañana seenconiraron en 

una calle céntrica un oficialde infan­
tería y un profesor de idiomas. Eíau 
antiguos enemigos y el primero sa­
cudió ai segundo un tremendo palo. 

Vaya un modo de espresarse! de­
cía entre gemidos el profesor de idio­
mas, menos en el suyo, podía yo ha­
berle contestado. 

Julio Nombela. 

Noticias generales. 
En Asco, pueblo de la provincia de 

Tai'ragona, ocurrió dias pasados un 
caso de cólera, y se acordonó la po­
blación por los vecinos que se pre­
senta on voluntariamente, con obje­
to de que no se propagase á los pue­
blos inmediatos. 

El WKsal de í»j|tto4É^£eBtBal de pes­
ca, D. MariauO de la Paz Gra«H, y el 
comandante del cañonero «Pilar» 
han sido comisionados para presen­
ciar en la costa de Cataluña unos en­
sayos de pesca con el arte llamado 
encesa, é informar después al minis­
terio de Marina si su uso debe ó no 
prohibirse. 

.^1^ 

El aumento de aguas que ha teni­
do el río Aragón por efecto de los úl­
timos temporales ha arrastrado los 
puentes provisionales que daban ..c-
ceso alas obras de Ganfranc, (JaStie-
Uo, Turrijos y puente la Reina. 

Según anuncian los periódicos in­
gleses, el ejército de aquella naci Jn 
va á adquirir 30.000 muías en Anda-
lucia, para la campaña que se pre • 
para en el Sudan. 

- L ^ . 

D.cen de Cádiz que la próximo co­
secha de aceite en aquella provincia 
promete ser abundantísima. 

El parlamento am-ericano ha vota­
da una ley prohibiendo la venía do 
los cigarros de papel á los jóvenes 
q̂ ue no tengan 16 años cumplidos, 
tal como viene practicand se desda 
hace algunos años muy efiGazmeute 
en el territorio de Nueva-Jersey. 

Dícese en los considerados de di­
cha ley, que está probi\doqae el -oso-
de los cigarros de papal, peKtttubít. 
profundamente las fuftcionesidd es» : 
tóm'üfo, sobre tido tratándose de 
aduitos aún nabien constituidos; que ' 
aiHftenla . peiturbacioues gástricas, 
que irrita las fosas uasales y la gar­
ganta, por el efecto del humo que ma­
chos fumadoi-^ hacen pasar por es­
te conducto, lo cual no sucede con 
el cigario puro que á menudo oca-

isiona^asma y predispone á la bron-


